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Summary: Mi nombre es Leonora (aunque todos me llaman Leo) . Fue un 
golpe muy bajo perder a mi dragÁ^n Sirius; han pasado cinco aÁ±os de 
eso y me sigo sintiendo tan culpable de lo sucedido como el primer 
dÁ-aá€ I Desde entonces no he tenido el valor de subirme a otro 
dragÁ^n. No me apetece ni volver a ver uno; pero por desgracia vivo 
en una aldea rodeada de estos curiosos animales. 


1 . Chapter 1 

Buff, la tercera historia que estoy escribiendo ya... me voy a hacer 
un lÁ-o al final... :') pero bueno, el caso es que me hacÁ-a ilusiÁ^n 
y me ha parecido interesante intentar empezar un fanfic relacionado 
con _CÁ^mo entrenar a tu dragÁ^n_, una de mis pelÁ-culas favoritas 


NOTA: cuando aparezca algÁ°n nombre de dragÁ^n en cursiva con un 
asterisco al lado, significa que al final del capÁ-tulo encontrarÁ©is 
la informaclÁ^n sobre dicho animal. Ej: _Terrible Terror*_ 


Debo decir tambiÁ©n que, la informaclÁ^n que uso (a pesar de que la 
retoque y la adapte) , la he encontrado en distintas webs, cÁ^mo, por 
ejemplo, la web oficial de HTTYD (How to train your dragón) : 
intl/es/mainsite/ o una web bastante completa que encontrÁ© hace un 
par de dÁ-as y que me fue de gran ayuda: . 

/ wiki/ C%C3%B3mo_entrenar_a_tu_Drag%C3%B3n_Wiki 


Os explico lo de las webs porquÁ© soy una persona que, del mimo modo 
que quiere que se respeten sus derechos de autor, respeta los de los 
demÁ ¡ s . 

SÁ^lo era eso. ESPERO QUE DISERUTÁsalS DEL EIC. (y que dejÁ©is alguna 
review ; ) ) 


GRACIAS A LOS LECTORES 3 



><p><strong><span>Diario de una jinete, capÁ-tulo 
1 . <span>* * 

-Á¡Nico, saca a tÁ° estÁ°pido dragÁ^n de aquÁ- ! 

-Á¡No es estÁ°pido! 

Mi hermano pequeÁ±o le tiene un cariÁ±o especial a su dragÁ^n, y me 
sabe mal echarlo de este modo, pero ya estoy harta de encontrarme 
ratas, comadrejas, conejos y de mÁ¡s roedores muertos en mi 
habitaclÁ^ n . 

-Á ¡ LlÁOvatelo ahora mismo! 

-Á¡EstÁ¡ bien! 

-Á ¡ Estupendo ! 

-ÁjVale! á€"y en el momento en el que me grita eso, coge a su 
minÁ°sculo dragÁ^n en brazos y ambos se van. Aghá€ | parece un 
chihuahua viscoso y recubierto con escamas. 

-Que pesado esá€ | -me digo. á€"pffá€| y ahora a limpiar todo 
estoá€ I 

Tras media hora buscando y tirando roedores muertos, y aÁ°n sin haber 
terminado, aparece Sarah atravesando la puerta de madera de mi 
habitaclÁ^ n . 

-Á¡Buf! ÁjMenudo pestazo, tia! 

-A mÁ- me lo vas a decirá€ | 

-Sal a que te toque el aire, que te vas a asfixiar. 

-Primero tengo que acabar de limpiarlo todo. 

-Á¿Te echo una mano? 

-No hace falta. á€"pero antes de que le diga eso, ella ya me ha 
traÁ-do bolsas de basura y tres pulverizadores con 
perfume . 

-Graciasá€ | 

En diez minutos el dormitorio ha vuelto a estar limpio, como 
siempre . 

-Pfffá€| por fin. á€"concluimos las dos a la vez. 

-Oye, Á¿te vienes a ver a los dragones hacer prÁ¡ eticas? 

-Sarah, no me apetece muchoá€ | 

-Tienes que superar ya lo de Sirius. 

-Lo sÁ©, pero no es fÁ¡cil, Á¿sabes? 

-Bueno, estarÁ© allÁ- con VÁ-ctor. Vente si quieres. 



-De acuerdoá€ I -y nos despedimos con un abrazo. 

Miro a travÁ©s de la ventana y veo a mi hermano jugando en medio de 
las calles de la aldea con su dragÁ^n, Sparky. Es un _Terrible 
Terror*_ de color verde y rojo. 

_Tal vez, y solo tal vezá€| podrÁ-a empezar de nuevoá€ | un nuevo 
dragÁ^n, una nueva yoá€ | Á¡No! Á¿Pero quÁ© digo? PerdÁ- a mi 
dragÁ^ná€| no puedo sust ituirloá€ | _ 

Mis padres murieron cuando yo tenÁ-a tres aÁ±os. Hasta ahora mi 
hermano mayor se ha hecho cargo de mÁ- i de un segundo hermano 
menor : 

Mi nombre es Leonora (aunque todos me llaman Leo) . Fue un golpe muy 
bajo perder a mi dragÁ^n Sirius; han pasado cinco aÁ±os de eso y me 
sigo sintiendo tan culpable de lo sucedido como el primer dÁ-aá€ | 
Desde entonces no he tenido el valor de subirme a otro dragÁ^n. No me 
apetece ni volver a ver uno; pero por desgracia vivo en una aldea 
rodeada de estos curiosos animales. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>*Terrible Terror: Se trata de uno de los dragones mÁ¡s pequeÁTos 
conocidos. Del tamaÁ±o de un gato, recuerda a los dragones de 
JardÁ-n. Es un dragÁ^n de cuerpo gordo, con una cola fina terminada 
en flecha y una cabeza pequeÁfa y redondeada; posee un cuerno en la 
nariz parecido a una espina, dos ojos grandes y amarillos y un par de 
cuernos cortos y curvos sobre la cabeza; demÁ¡s de unas espinas que 
le recorren el cuello hasta la cola. Los hay de distintos colores: 
verde y rojo, naranja y rojo, celeste y amarillo y pÁ°rpura e 
Á-ndigo. La Á°nica advertencia que dan sobre su ataque es el sonido 
que hacen antes de escupir f uego . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Pd. Á¿Subo el siguiente? Á¡muchas gracias a los 
lectores ! <p> 

~Tamashi neko 


2 . Chapter 2 

AquÁ- os dejo el segundo capÁ-tulo de la historia :) 

Besos ! 

pd. como siempre, sigo atenta a comentarios, crÁ-ticas, sugerencias y 
de mÁ¡s en las reviews . 

Á¡ GRACIAS A LOS LECTORES! 3 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Diario de una jinete. 


capÁ-tulo 2<strong> 


Cada dÁ-a echo de menos a papÁ¡ y a mamÁ¡; murieron cuando yo tenÁ-a 
3 aÁ±os. Desde entonces, AdÁ¡n, mi hermano mayor, se ha hecho cargo 



de mÁ- y de Nico, el menor de los tres. Por desgracia llevamos una 
semana sin saber de Á©1 y empieza a preocuparme. 

Soy una persona creativa e imaginativa. Muchas veces distraÁ-da. 

Tengo los ojos marrones, oscuros, y los labios rojizos de por sÁ- . 

Mis cabellos son celestes (sÁ-, es algo raro, pero son asÁ-) ; siempre 
los llevo recogidos en dos trenzas anchas que me llegan mÁ¡s o menos 
a la altura del pecho. Ahora en verano acostumbro a llevar un top de 
cuero (que deja al descubierto mi ombligo) , adornado con algo de pelo 
blanco. Visto tambiÁ©n unos pantalones cortos, del mismo estilo que 
la prenda anterior; sobre los cuales llevo un cinturÁ^n ancho con una 
bolsa de cuero cuadrada atada a modo de rlÁlonera. Mi calzado es 
sencillo: botines de cuero marrÁ^n, con un poco de tacÁ^n y una 
hebilla en la parte superior. Me gusta llevar dos cintas de cuero, 
cada una atada a una rodilla; y un guante (que me cubre el antebrazo 
derecho) que me regalÁ^ mi padre antes de fallecer. 

-Á¿Leo? á€"llaman a la puerta y una voz grave me llama. _PodrÁ-a 
será€ I Á¡AdÁ¡n!_ Voy corriendo hacia la puerta y la abro con una 
sonrisa, esperando lo mejor. 

-Ahá€ I Á¿QuÁ© quieres, Eric? 

-Á¿No puedo venir a visitarte? 

-a€| No. 

-Borde . 

-Mucho. á€"Este chico me pone de los nervios. 

-ÁjAlegra esa cara, mujer! 

-Lo harÁ-a si la tuya no fuera tan deprimente. 

-En fin, Á¿sabes dÁ^nde estÁ¡ Sarah? 

-No... Ni idea, Á¿por quÁ©? 

-Ah, por nadaá€ I Bueno, solo era eso, AdlÁ^s. Y me alegro de haberte 
visto . 

Dicho eso le cierro la puerta en las narices. 

Eric es un chico de ojos verdes y cabellos castaÁlos, alto y apuesto, 
fuerte, hÁ¡bil luchador e, igual que gran parte de los jÁ^venes de 
Á©sta aldea, extremadamente fanfarrÁ^n. Á^l habÁ-a sido muy buen 
amigo mÁ-o, pero desde hace unos cuatro aÁlos se ha convertido en un 
autÁ©ntico imbÁ©cil: se metÁ-a conmigo recordÁ ¡ ndome el accidente con 
Sirius; se regodeaba de que yo hubiera sufrido la pÁ©rdida de mi 
dragÁ^n y demÁ¡s actos molestos, insultantes y degradantes. Sarah 
sigue aguantÁ ¡ ndolo a pesar de lo mal que le cae; bÁ¡sicamente 
porquÁ© es demasiado buena para mandarlo a tomar viento. 

Volviendo a la conversaclÁ^ n de antesá€ | vale, le he mentido: le he 
dicho que no sabÁ-a dÁ^nde estaba Sarahá€ | pero el caso es que no me 
fio nada de este tÁ-oá€ | ya le ha gastado mÁ¡s de una broma pesada y 
ha hecho que ella se metiera en lÁ-os mÁ¡s de una y de dos y de tres 
veces . 



Me alejo de la puerta cuando llaman de nuevo. Me doy la vuelta y abro 
bruscamente . 

-Á¿Á¡Y ahora quÁ© quiá€ | !? á€"corto en seco la frase al ver quien 
estÁ¡ delante de mÁ- . 

-Holaá€ I -me responde una voz afable y carlÁlosa. 

-Diosá€ I -me lanzo a sus brazos, tirando todo lo que lleva encima. 
á€"AdÁ¡n, te hemos echado de menos. á€"mi hermano me da una vuelta a 
la vez que me abraza y despuÁ©s me deja en el suelo. 

-Siento haberos dejado solos. Á¿Y Nico? 

- Jugandoá€ I se llevarÁ; una sorpresa cuando te vea. 

-Á¿Y tÁ°? Á¿No sales? 

-Estoy bien aquÁ-á€ | -cojo una de sus bolsas del suelo. á€"te 
ayudarÁ© a llevar esto dentro. 

-No, para. 

-Á¿QuÁ©? 

-Vamos, ve con tus amigos. 

-Peroá€ I -intento encontrar una excusa y antes de que me dÁ© tiempo 
ya me ha interrumpido. 

-No hay pero que valga, venga. á€"Me sonrÁ-e mientras lo coge todo de 
nuevo, incluyendo la bolsa que yo sujetaba. 

-Valeá€ I -y al fin sonrÁ-o. 

-Hasta luego. 

-ÁjAdlÁ^s! á€"me despido contenta mientras me voy corriendo. 

_Por finá€| otra vez estÁ¡ en casaá€ | ya volvemos a estar todosá€ | 
ojalÁ; marnÁ; y papÁ¡ pudieran vernos ahora: juntos, cuidÁ¡ndonos 
entre nosotros. De verdad que querrÁ-a que estuvieran aquÁ-._ 

-Á¡Eh, chicos ! á€"grito. Y en la lejanÁ-a un chico y una chica me 
miran y ondean una mano. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Estoy pensando en publicar capÁ-tulos un poco mÁ¡s 
largos . . . <p> 

Á¿QuÁ© os parece? 

~Tamashi neko 

3 . Chapter 3 

Á¡QuÁ© ganas tenÁ-a de volver a publicar...! He tardado mÁ¡s en 
escribir Á©ste capÁ-tulo... pero creo que ha merecido la pena 



Como siempre, sigo atenta (y agradezco) comentarios, crÁ-ticas, 
sugerecias, etc. en las reviews . 

GRACIAS A LOS LECTORES : ) 

ESPERO QUE OS GUSTE 

:3 


><pXstrong>Diario de una jinete, capÁ-tulo 3<strong> 

-Empezaba a pensar que no vendrÁ-as . á€"se dirige a mÁ- Sarah 
mientras me abraza. 

-Y yo. á€"le respondo. 

-Ya te echaba de menos. á€"pronuncia VÁ-ctor a la vez que lo 
abrazo . 

-Uy uyá€ I si querÁOis algo mÁ¡s de intimidad me voy, ehá€ | 

-Jajaja, anda, cÁ¡llate. 

-Á¿QuÁ© estÁ¡n haciendo? á€"me intereso, mientras observo como los 
jinetes preparan a sus dragones. 

-Ahora empezarÁ¡n las prÁ¡ eticas de vuelo. á€"me contesta 
Sarah . 

-Que miedoáC | 

-Antes te encantaba hacerlas. á€"me recuerda 
ella . 

-AntesáC | 

-Vamos, Sarah, dÁ©jala. 

Nos encontrÁ ¡ bamos en un precipicio, apoyados en una valla al borde 
de Á©ste, desde dÁ^nde se observaban perfectamente las maniobras 
aÁ©reas de los dragones. 

_CuÁ¡nto lo echo de menosáC | OjalÁ; tuviera a Sirius 
conmigoáC | _ 

-Creo que me voyáC | 

-Á¿AdÁ^nde? á€"se interesÁ^ VÁ-ctor. 

-No sÁ©á€ I al bosque. 

-Á¿Te acompaÁTo? 

-CÁ^mo quieras. Sarah, Advienes? á€"ella seguÁ-a distraÁ-da con las 
acrobacias de los jinetes. 



-Emá€ I no, no, me quedo aquÁ- . Ya os encontrarÁ© mÁ¡s 
tarde . 

-Vale . 

VÁ-ctor y yo apenas hablamos hasta que llegamos al bosque. 

_Vamos, di algoá€ | empieza una conversaclÁ^ ná€ | pero, Á¿sobre 
quÁ©?_ 

-Oye, Leoá€ I á€"sus palabras me distrajeron. 

-Amá€ I sÁ- . Digo, Á¿quÁ©? 

-Tengo que hablarte de algo importante. 

-EstÁ¡ bien. Á¿De quÁ© se trata? á€"nos miramos el uno al otro, de 
frente . 

-VerÁjs, yoá€ I querÁ-aá€ | necesitaba decirte queá€ | -en ese momento 
me coglÁ^ de la mano y me sentÁ^ sobre un tronco caÁ-do, a su 
lado . 

-Á¿QuÁ© te pasa? 

-Es que yoá€ I -bajÁ^ la cabeza. á€"Lo sientoá€| 

-VÁ-ctor, Á¿de quÁ© estÁ¡s hablando? 

-Yoá€| -una 1Á¡ grima suya se vertlÁ^ sobre mi mano, aÁ°n sostenida 
por Á©1 . á€"Eui el responsable deá€ | -su voz se entrecortaba mÁ¡s a 
cada palabra que pronunciaba. á€"de la muerte de Sirius. 

En aquel momento un flashback apareclÁ^ en mis pensamientos: 

-Ese dragÁ^n no va a traernos mÁ¡s que problemas. á€"aseguraba el 
padre de VÁ-ctor (y jefe de nuestra aldea) delante de AdÁ¡n. 

Yo aparecÁ-a entonces tras la pared. Llevaba rato escuchando. 

-Su nombre es Sirius. Y no es ningÁ°n problema. Es mi amigo. No le 
conocen. Ál;l no es malo. 

-Leonoraá€ I todos pensamos que es un peligro para la aldea. 

-Á¡No, yo no! 

-Leo, vete a tu cuarto, por favor. á€"me calmaba mi hermano. 

-Á¡No dejarÁ© que se lo lleven! á€"Y aquella nlÁla de once aÁlos que 
aparecÁ-a en mis recuerdos empezaba a llorar. Y se me partÁ-a el alma 
al recordarlo. á€"Ayer les oÁ- hablando sobre Siriusá€ | Á¡decÁ-an que 
iban a matarlo! 

-No vamos a matar a ningÁ°n dragÁ^n. 

-Lo mismo decÁ-a del suyo, seÁlor. Y lo acabasteis sacrif icandoá€ | 

-me defendlÁ^ AdÁ¡n. 

-No me provoques AdÁ¡n. Tu padre era un hombre respetable, pero no 



significa que tA° acabes siA©ndolo. 

-Lo siento, seÁ±or. No hay trato. á€"mi hermano acompaÁ±aba al padre 
de VÁ-ctor hacia la puerta. á€"No voy a entregarle, ni mucho menos a 
venderle el dragÁ^n. á€"Gracias por la visita. á€"cerrÁ^ la puerta 
ante Á©1 y yo me lancÁ© a sus brazos. á€"No va a irse con ellosá€| 
Tranquila . 

VolvÁ- a la realidad: Al bosque, junto a VÁ-ctor. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>No tardarÁ© tanto en escribir el prÁ^ximo; ) <p> 

(bÁ ¡ sicamente porque ya estÁ¡ empezado... jeje) 

-Tamashi Neko 


4 . Chapter 4 

AquÁ- os dejo el siguiente capÁ-tulo de la historia :D 
Espero que lo disfrutÁ©is :P 

Á¡Se agradecen comentarios, crÁ-ticas (mejor si son construct ivas 
;)), sugerencias y de mÁ¡s en las reviews ! 

Hasta la prÁ^xima :3 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Diario de una jinete, capÁ-tulo 4.<strong> 

-Peroá€ I Á¿QuÁ© estÁ¡s diciendo? á€"contestÁ© ingenua, intentando 
soportar la ansiedad que me provocaban todos aquellos recuerdos. 
á€"No tuviste la culpa de nada. 

-SÁ-. SÁ- la tuve. 

VivÁ- otro flashback: 

AdÁ¡n cogÁ-a a Nico, dos aÁ±os menor que yo, de la mano; y ambos 
miraban a la pequeÁ±a de once aÁ±os montada sobre una silla de cuero 
en su _furia nocturna*_, llamado Sirius, a punto de alzar el 
vuelo . 

-Á¿EstÁ¡s listo? á€"Á^l giraba su cabeza hacia ella y asentÁ-a. 

-Á ¡ Vamos ! 

El animal daba un salto des del acantilado y cuando estaba a punto de 
caer al agua, agitaba sus grandes alas y avanzaba en posiciÁ^n 
horizontal, rozando el agua y cortando el viento. 

-Á¡Bien hecho, Leo! á€"la animaban sus hermanos desde tierra mientras 
Sirius y ella se perdÁ-an entre las nubes y volvÁ-an a bajar, 
sobrevolando la aldea. 


Y eran libres, eran fuertes, eran uno. 



Volaron hasta las montaAlas, esquivando las rocas y los muros de 
piedra hasta llegar a la cima de un montÁ-culo de enormes rocas, 
dÁ^nde pararon para descansar. Ella bajaba de la silla mientras el 
dragÁ^n plegaba sus alas. 

La nlÁla se sentaba en el borde de las rocas mientras su dragÁ^n 
vigilaba sentado mirando en direcclÁ^n contraria. 

Entonces sucedlÁ^ lo peor: se oyÁ^ un ruido dirigiÁ©ndose a ellos y 
una cuerda, con dos piedras redondas y pesadas atadas a cada extremo, 
rodeÁ^ el cuello de Sirius, tumbÁ¡ndolo. 

La pequeÁla IntentÁ^ levantarse, pero entonces un fuerte golpe 
resonÁ^ entre las montaAlas y las piedras empezaron a desprenderse 
bajo ella. En unos segundos tan solo se sujetaba al borde del abismo 
con sus manos. 

-Á¡ Sirius! á€"gritÁ^, pidiendo ayuda, mientras sollozaba. 

El dragÁ^n se librÁ^ de la cuerda y se acercÁ^ a ella. CoglÁ^ su 
camiseta con los dientes mientras la subÁ-a con cuidado, agitando las 
alas para impulsarse hacia atrÁ¡s. 

Pero cuando ya casi estaban seguros, una nueva cuerda envolvlÁ^ las 
alas del animal y lo desequilibrÁ^ . En un Á°ltimo intento por salvar 
a la pequeÁla, Sirius la lanzÁ^ sobre la superficie dÁ^nde se 
encontraba mientras Á©1 caÁ-a irremediablemente hacia el abismo. 

De nuevo volvÁ- a la conversaclÁ^ n con VÁ-ctor. 

-MÁ-rame. á€"dirigÁ- mi mano libre a su barbilla y levantÁ© su cabeza 
con suavidad. Mantuvo sus ojos cerrados. á€"VÁ-ctor, mÁ-rameá€ | por 
favorá€ I -fue entonces cuando mi voz empezÁ^ a temblar y Á©1 fijÁ^ su 
mirada en la mÁ-a. 

-Lo siento. 

-Me cuesta tanto creerte... Necesitoá€| saber quÁ© tuviste que ver 
con lo que pasÁ^ . á€"un solo parpadeo fue suficiente para que dos 
lÁ¡grimas resbalaran por mis mejillas hasta dejarse caer. 

-Lo sÁ©. á€"cogiÁ^ aire y secÁ^ sus 1Á¡ grimas. Justo despuÁ©s, con su 
mano frÁ-a, secÁ^ las mÁ-as . Le soltÁ© la otra mano, 
desconfiada . 

-Á¿Y bien? 

-Yo le contÁ© a mi padre cÁ^mo podÁ-a matar a Sirius. 

No podÁ-a creerlo. VÁ-ctor siempre se habÁ-a interesado mucho por 
entender los comportamientos de los distintos dragones, pero nunca 
hubiera imaginado que lo hacÁ-a con propÁ^ sitos 
asÁ- . 

-Á¿Q-queá€ | ? 

-Le dije que tÁ° le habÁ-as enseÁlado a Sirius a maniobrar entre los 
muros de piedra de la cordillera, y que acostumbraba a volar por 
ahÁ-á€ I y allÁ- fue donde os tendlÁ^ una emboscada. á€"Iba a 
interrumpirlo pero Á©1 continuÁ^ hablando. á€"P-Pero creÁ-amos que el 



dragA^n estarA-a solo en aquellas rocas, a tanta altura. No 
querÁ-amos ponerte en peligro a ti. 

-PreferirÁ-a haber muerto yoá€ | y no perder a mi dragÁ^n. 

-Mira, lo siento. 

-Á¿Y de quÁ© sirve que lo sientas? 
mÁ- y acabÁ© gritando. -Á¿0 que te 
mil veces? Á¡Nada de eso cambiarÁ; 
muerto ! 

-Lo sÁ©. á€"bajÁ^ la mirada. 

Me levantÁ© de golpe. 

-Eres como tu padre: un asesino de dragones sin corazÁ^n. 

-Mi padre no es un asesino. 

-No, usted perdone, Á©1 "sacrifica" dragonesá€ | 

Dicho esto salÁ- del bosque. 

Justo cuando dejÁ© los Á¡rboles atrÁ¡s me crucÁ© con Sarah. 

-Andaá€ I Á¿ya vuelves? 

-S-sÁ-á€ I -bajÁ© la cabeza. Nunca me ha gustado que la gente me vea 
llorar . 

-Á¿Y VÁ-ctor? 

-En el bosque. 

-Leoá€ I -me mirÁ^ a la cara, disimulada tras algunos mechones de 
pelo. -Á¿Se puede saber que ha pasado? 

Y entonces volvÁ- a sentir aquel nudo en la garganta que tanto 
detesto. Aquel nudo dÁ^nde quedan enlazadas las palabras y no pueden 
salir. DecidÁ- marcharme corriendo. EchÁ© la vista atrÁ¡s y Sarah 
caminaba hacia el bosque; supongo que a buscar a VÁ-ctor y a pedirle 
explicaciones . 

■jk" ■jk" ■jk" 


á€"los nervios se apoderaron de 
arrepientas? Á¿0 que te disculpes 
el hecho de que Sirius estÁ¡ 


><p>*Euria nocturna: Se asemeja a un gato negro en su aspecto general 
y tiene un par de alas, dos apÁ©ndices en forma de lÁ^bulo en la 
parte posterior de la cabeza para mostrar su estado de Á¡nimo (igual 
que hacen los gatos con sus orejas) , un par de ojos verdes y 
amarillentos o completamente amarillos y dos hileras (una a cada 
mandÁ-bula) de afilados dientes retrÁ ¡ otiles . A diferencia de la 
mayorÁ-a de especies de dragones, el furia nocturna tiene un cuello 
corto y carece de cualquier tipo de cuernos. En pleno vuelo, la 
envergadura de sus alas puede llegar a los 12m. Esto le permite volar 
mÁ¡s rÁjpido (puede llegar a velocidades supersÁ^nicas) , por mÁ¡s 
tiempo y mÁ¡s lejos que otras especies de dragones. Utiliza las alas 
en forma de solapa que tiene en la cola para dirigir y maniobrar, 
cÁ^mo si se trataran del timÁ^n de un avlÁ^n. Los furias nocturnas no 
solo son rÁjpidos volando, tambiÁ©n corriendo en tierra e incluso 



saltando de A¡rbol en A¡rbol. AdemA¡s puede camuflarse en la noche, 
escupir bolas de plasma violeta que causan grandes explosiones y 
posee vislÁ^n de radar, cualidad que lo convierte en un gran 
cazador . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Á¡ GRACIAS A LOS LECTORES ! <p> 

Pd. ya se me han acabado las vacaciones me temo que pasarÁ; una 

temporada importante hasta que vuelva a publicar algÁ°n capÁ-tulo... 
aunque IntentarÁ© hacerlo lo antes posible :D En el tiempo que no 
publique agradecerÁ-a comentarios; bÁ¡sicamente por quÁ© a veces me 
ayudan a continuar con la histÁ^ria, a veces saber lo que piensan los 
lectores resulta Á°til para sorprenderlos en los siguientes 
capÁ-tulos . 

[ÁjHasta pronto!] 

~Tamashi neko 


5 . Chapter 5 

Á¡Holaa de nuevoo ! AquÁ- dejo el nuevo capÁ-tulo del fanfic basado en 
CÁ^mo entrenar a tu dragÁ^n. Espero que os guste :3 

Á^ste capÁ-tulo es algo mÁ¡s largo que los anteriores... no sÁ© si se 
os harÁ¡ pesado leerlo. De ser asÁ-, agradecerÁ-a comentarios; no sÁ© 
si hay preferencias por los capÁ-tulos largos o los cortos. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Diario de una jinete, capÁ-tulo 5.<strong> 

LlamÁ© a la puerta para toparme con AdÁ¡n, sonriente como de 
costumbre. Mientras voy a mi habitaclÁ^n me pregunta: 

-Á¿CÁ^mo ha ido? 

-Á¿Eh? Ahá€ I biená€ | 

-No te veo muy convencida. 

-Nono, estoy bien, Á ¡ perfectamente ! á€"y sonreÁ- de oreja a oreja. No 
querÁ-a preocuparle. 

Me fui a mi dormitorio y me tumbÁ© en la cama, boca arriba. De 
repente, alguien golpeÁ^ la ventana. Me asomÁ© y vi una chica rubia, 
de espaldas al cristal, intentando disimular. Y sonreÁ-. 

-DeberÁ-as aprender a disimular, Sarah. 

-Ya, jejeá€| -se dio la vuelta. á€"Sabesá€ | he hablado con VÁ-ctorá€ | 
-y la sonrisa de mis labios se borrÁ^ en un instante. 

-No quiero hablar del tema. 

-EstÁ¡ bien, estÁ¡ biená€ | me ha dicho que te dÁ© estoá€ | -Me 
entregÁ^ un papel rectangular doblado. 



-Á¿QuÁ© es? 

-No lo sÁ©. Bueno, me voy. MaÁlana hablamos. Á¡AdiÁ^s! 

-Hasta maÁlana. 

CerrÁ© la ventana y me sentÁ© en la cama. Iba a desdoblar el papel 
cuando Sparky saltÁ^ a mi lado y me lo quitÁ^ de las manos. 

-Á¡Eh, vuelve aquÁ- ! 

El dragÁ^n corrlÁ^ hasta llegar a la entrada de casa y sallÁ^ por la 
gatera de la puerta; yo lo seguÁ- y me condujo al campo de 
entrenamiento: una especie de cÁ°pula de rejas de metal que cubre una 
arena d combate. 

-DevuÁ©lveme eso, Á¡ vamos! á€"ignorÁ^ mi orden y saltÁ^ a la 
estructura metÁ¡lica, mirando hacia abajo. MirÁ© hacia la arena y vi 
a Nico acorralado por un _MortÁ-fero Nader*_. 

-Á¡ Ayuda! á€"pedÁ-a, pero ninguno de los chicos que habÁ-a allÁ- 
tenÁ-a ni la mÁ¡s remota idea sobre cÁ^mo parar al dragÁ^n 
descontrolado . 

BajÁ© corriendo las gradas de alrededor de la cÁ°pula, despuÁ©s las 
escaleras que llevan a la puerta principal: una inmensa puerta de 
madera por donde acceden a la arena jinetes y dragones. Y allÁ- 
estaba mi hermano pequeÁlo. 

Los jÁ^venes se alejaban a toda prisa del dragÁ^n. 

-Á¡Leo! Á¡AyÁ°dame! á€"gritaba mi hermano, viÁ©ndose inminentemente 
rodeado por llamas. 

CorrÁ- hacia Á©1 y me coloquÁ© delante de Á©1, con los brazos 
extendidos, tratando de protegerle. Poco a poco bajÁ© los brazos y me 
acerquÁ© al hocico del Nader. 

-Sshtá€| -extendÁ- una mano hacia Á©1 . Al principio desconflÁ^, pero 
despuÁ©s bajÁ^ la cabeza para dejar que acariciara el cuerno que 
resalta sobre su morro. á€"Biená€ | ya estÁ¡, tranquiloá€| -caminÁ© al 
lado del animal, conduciÁ©ndolo hacia una de las puertas que hay en 
la arena, algo mÁ¡s pequeÁlas que la principal y de acero, dÁ^nde 
descansan los dragones antes o despuÁ©s de salir a entrenar. Nico se 
diriglÁ^ a toda prisa hacia mÁ- y me abrazÁ^ . 

-Á ¡ Gracias ! 

-Á¿QuÁ© ha pasado? 

-Eric me ha dicho que el dragÁ^n me harÁ-a caso en todo lo que yo 
leá€ I -no escucho el final de la frase y camino deprisa hacia el 
grupo de chicos que han observado el "espectÁ ¡ culo" , entre los cuales 
se encuentra el causante de todo. 

IntentÁ© abalanzarme contra Á©1 cuando dos de sus amigos me 
sujetaron . 

-Á¿Á¡Y a ti que te pasa!? á€"grito. á€"Y vosotros, Á¡ dejadme en 



paz ! 

-Oye, relÁjjate, Adquieres? 

-Ni se te ocurra decirme lo que tengo que hacer, pedazo de imbÁ©cil. 
Á¿En quÁ© pensabas? Á¡Á¿En matarle?! 

-Estaba todo bajo control. 

-Á¡SÁ-, ya lo veo! 

-Vete de aquÁ- . 

-ÁjPorque tu lo digas! 

-No, por quÁ© aquÁ- solo venimos los jinetes, y tÁ° ya no lo 
eres . 

-Soy mejor jinete que tÁ° . 

-SÁ-, Á¡con un dragÁ^n muerto! Jajajaja. á€"entonces apareciÁ^ Sparky 
detrÁjs de mÁ- y, araÁlÁ ¡ ndoles las piernas, me librÁ^ de los chicos 
que estaban su jetÁ ¡ ndome . Un par de segundos fueron suficientes para 
que yo pudiera asestarle una patada en las costillas a Eric y dejarlo 
tumbado. CogÁ- al pequeÁlo dragÁ^n en brazos mientras los amigos de 
aquel indeseable lo ayudaban a levantarse. 

-Nico, vÁ¡monos. á€"le agarrÁ© la mano y nos fuimos. 

Una vez en casa le dejÁ© a Sparky entre los brazos. 

-Á¿QuÁ© llevas en la boca? á€"le preguntÁ^ al animal. 

-Eso es mÁ-o, pequeÁlo ladrÁ^ná€| -SoltÁ^ el papel sin oponer 
resistencia alguna. 

-Á¿QuÁ© es? 

-No lo sÁ©. á€"empiezo a desplegarlo hasta que dejo al descubierto 
una f otografÁ-aá€ | una fotografÁ-a mÁ-a con VÁ-ctor yá€ | con un Euria 
nocturna . 

-Á¿Ese esá€ | ? 

-Sirius. SÁ- . á€"doy la vuelta al papel y veo un texto escrito. Es la 
letra de VÁ-ctor: una letra bonita y fina, al contrario que la del 
resto de chicos u hombres de la aldea. 

_No fue culpa tuya, Leonoraá€ | Lo siento. _ 

-Á¿Por quÁ© dice que lo siente? 

-Ah, no, por nadaá€ | cosas nuestras. á€"pliego de nuevo la foto y la 
meto en mi bolsillo. 

-Á¡No os he oÁ-do llegar! 

-Á¡AdÁ¡n! á€"Nico aÁ°n no le ha visto desde que se marchÁ^, de modo 
que se lanza a sus brazos. á€"No salgÁ¡is mÁ¡s por hoy. Ya estÁ¡ 
anocheciendo . 



-EstÁ¡ bien. 

-Vale . 

Me fui al dormitorio y, tumbada boca arriba de nuevo, observÁ© la 
foto una vez mÁ¡s. 

_Cinco aÁ±osá€ I culpÁ¡ndome por algo que no tuvo nada que ver conmigo 
ni con nada que yo hubiera hechoá€ | aunque no sÁ© que es peor, 
culparme a mÁ- o saber que parte de culpa la tuvo mi mejor 
amigo 

-Á¡Leo, a cenar! 

-Á¡Voy! á€"contestÁ© a Nico mientras dejaba la fotografÁ-a sobre la 
cama y me dirigÁ-a al comedor. 

Tras la cena todos nos quedamos en nuestras respectivas habitaciones 
y en poco tiempo la casa quedÁ^ en silencio. 

Me quitÁ© la ropa y me metÁ- en la cama. No hacÁ-a nada mÁ¡s que 
revolverme en las sÁ¡banas una vez, y otraá€ | sin lograr conciliar el 
sueÁ±oá€ I solo pensaba en VÁ-ctor, y en Sirius; en todo. 

_MaÁ±ana irÁ© a hablar con VÁ-ctor. SÁ-, eso mismoá€| _ 

_PodrÁ-a volver a montar algÁ°n dragÁ^ná€| Á¿no? Hoy en la arena no 
he estado tan mal con aquel Naderá€ | pero Á¿quÁ© digo? SerÁ-a como 
traicionar a Siriusá€| no puedoá€ | Á¡Á¿QuÁ© es eso?!_ 

Vi a travÁ©s de la ventana unas luces tintineantes color violeta. Me 
puse una camisa blanca de mangas anchas y un corsÁ© de cuero no muy 
ajustado; ademÁ¡s de los pantalones cortos que habÁ-a llevado aquel 
dÁ-a y las botas, por supuesto. 

SalÁ- de casa en silencio, sin despertar a nadie. SalÁ- a la calle. 
Todas las luces de la aldea estaban apagadas, pero aquellos 
destellosá€| brillaban como si nada. Guiada por la curiosidad me 
metÁ- en el bosque, siguiendo las intermitentes luces. 

LleguÁ© hasta un lugar extraÁfo. Nunca habÁ-a visto aquel sitio: en 
medio del bosque un agujero inmenso se abrÁ-a paso entre la tierra, y 
al fondo se encontraba un precioso lago, lleno de tintineantes motas 
plateadas en el agua. 

Me sobresaltÁ© al ver que una pequeÁTa bola de energÁ-a pÁ°rpura 
salÁ-a de un agujero en la pared de la depresiÁ^n e impactaba sobre 
el agua. 

_No entiendo nadaá€|_ 

IntentÁ© bajar allÁ- a ver quÁ© era lo que estaba sucediendo. Hice 
uso de las muecas en la roca y las raÁ-ces que sobresalÁ-an de ella 
para bajar con cuidado. Pronto pisÁ© el suelo con el mÁ¡ximo sigilo. 
CorrÁ- hacia un tronco muy grueso tumbado al lado del lago. Una vez 
allÁ- me agachÁ© e intentÁ© descubrir que estaba pasando. 

ColoquÁ© ambas manos sobre el tronco y, poco a poco, levantÁ© la 
cabeza. MirÁ© hacia la cueva y en un instante se abrieron unos 



grandes ojos amarillos; parpadearon una vez y se desvanecieron en la 
oscuridad del agujero. 

-á€ I -CogÁ- una bocanada de aire y me agachÁ© de nuevo. 

_No, no, no, noá€ I que no sea un dragÁ^n, que no sea un dragÁ^ná€| 
Estoy perdidaá€|_ 

Tras apoyarme en el tronco para sentarme, estÁ© rodÁ^ un poco. 
IntentÁ© pararlo, pero la madera solo crujÁ-a y lo soltÁ© para no 
hacer mÁ¡s ruido; pero todo fue en vanoá€ | Á©ste acabÁ^ cayendo al 
lago. No habÁ-a mucha profundidad, no se hundiÁ^ del todo, pero 
habÁ-a sido igual de ruidoso. 

Desprotegida, mirÁ© de nuevo hacia la cueva. Y allÁ- estaban aquellos 
ojos incisivos, mirÁ¡ndome. El miedo habÁ-a paralizado todos y cada 
uno de mis mÁ°sculos, por lo que permanecÁ-a de rodillas en el suelo, 
esperando lo peor. 

Pronto un hocico oscuro se asomÁ^ desde la cuevaá€ | unos dientes no 
demasiado grandes, y despuÁ©s toda una cabeza, un corto cuello y al 
final, el resto del cuerpo de un Euria nocturna. 

_Joder, noá€|_ 

El animal se acercÁ^ desconfiadamente y mostrÁ¡ndome sus dientes. Me 
levantÁ© y retrocedÁ- unos pasos. Á^l lanzÁ^ una bola de plasma al 
suelo, a dos metros de mÁ-; la onda expansiva logrÁ^ desequilibrarme 
y hacerme caer al suelo, casi al agua. MirÁ© y en ella nadaban varios 
peces . 

_A Sirius le encantabaná€ | _ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>*MortÁ-f ero Nader: Recuerda a un ave; se posa en sus patas 
traseras y sus alas estÁ¡n en sus brazos. Posee unos ojos pequeÁlos 
pero una aguda vista de halcÁ^n, herramienta que usa para acechar a 
sus presas. Su cuerpo es de un vivo color azul con la panza color 
crema; sus alas y las franjas en su cola son de color amarillo. En 
frente de sus ojos, sobre la nariz, tiene un cuerno curvo y sobre su 
cabeza, una corona de cuernos rectos. Cubriendo su cola, se 
despliegan hileras de espinas venenosas que puede lanzar a su 
objetivo; cuando estÁ¡ en calma, Á©stas se mantienen planas, pero en 
cuanto el dragÁ^n se ve amenazado o alarmado, se abren para ser 
disparadas contra el enemigo. El Nader tambiÁ©n es capaz de escupir 
llamas de magnesio y posee un punto ciego justo en frente de la 
nariz . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Pd. Á¡ GRACIAS A LOS LECTORES! Espero que os haya gustado el 
capÁ-tulo (y que dejÁ©is alguna review ; ) ) <p> 

Nos vemos pronto (o, al menos, eso espero) 

~Tamashi neko 


6. Chapter 6 



Por fin puedo volver a publicar un nuevo capÁ-tulo... TTuTT los 
estudios ocupan una grandísima parte de mi tiempo pero hago lo 

que puedo para seguir escribiendo. 

Bueno pues... Á¡aquÁ- estÁ¡! espero que os guste lo suficiente como 
para seguir leyendo la historia ; ) 

Como siempre, agradezco cometarios, crÁ-ticas, opiniones, sugerencias 
y demÁjs en las reviews :D 

Gracias a los lectores : * 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><span><strong>Diario de una jinete, capÁ-tulo 6<strong> 

DirigÁ- una mano al agua y saquÁ© deprisa un pez plateado. Se lo 
lancÁ© al dragÁ^n y Á©ste, tras olisquearlo, lo engullÁ^ . Entonces 
retractilÁ^ sus dientes, demostrando que no se sentÁ-a amenazado ante 
mi presencia. Eso me tranquilizÁ^ bastante. 

Me acerquÁ© un poco a Á©1 y aquellas pupilas negras no dejaban de 
seguir mis movimientos. Cuando estuve delante de su hocico, acariclÁ© 
la parte inferior de la mandÁ-bula; el dragÁ^n entrecerrÁ^ los ojos y 
ronroneÁ^ mientras dejaba caer el peso de su cabeza sobre mi 
mano . 

De pronto, un calambrazo me recorrlÁ^ el cuerpo, empezando por la 
mano con la que estaba acariciando al animal. 

_No puede será€|_ 

Me alejÁ© de Á©1 mientras me miraba extraÁiado. 

_Peroá€ I Á¿Y si lo esá€ | ?_ 

Me alejÁ© un poco mÁ¡s mientras el animal permanecÁ-a de pie, 
mirÁ ¡ ndome . 

-BienáC | -AdelantÁ© mi brazo derecho y despuÁ©s lo dirigÁ- a la 
derecha. El dragÁ^n desplegÁ^ su ala izquierda, a modo de espejo, 
imitando parcialmente el movimiento. á€"Diosá€ | no, no puede estar 
pasando. á€"RepetÁ- la acclÁ^n con el brazo izquierdo y el dragÁ^n me 
ImitÁ^ de nuevo. Estaba casi segura de que aquel dragÁ^n era Sirius, 
pero necesitaba ponerlo a prueba una vez mÁ¡s; manteniendo esa 
posiclÁ^n, silbÁ© cuatro notas: sol si_b_ la re. 

Entonces el furia nocturna se tumbÁ^ en el suelo, manteniendo las 
alas abiertas hasta que yo bajÁ© mis brazos y Á©1 repitlÁ^ la 
acclÁ^ n . 

-Á¿Siriusá€ I ? á€"Por fin reaccionÁ^ . Primero abrlÁ^ de golpe sus ojos 
y sus oscuras pupilas se dilataban a la vez que iba acercÁ¡ndose 
dando dos brincos hacia mÁ-; cuando lo tuve delante me dio un 
lametÁ^n de arriba abajo. 

-No me lo creoáC I -las 1Á¡ grimas que mi felicidad derramaba me 
empapaban el rostro y ahora no habÁ-a nadie ni nada mÁ¡s en el mundo 
que Á©1 y yo . 



PasÁ© la noche en la cueva con Sirius, acurrucada bajo una de sus 
alas. Cuando abrÁ- los ojos de nuevo el alba empezaba a despuntar 
tras las montaÁlas. MirÁ© al dragÁ^n y su mirada me preguntaba quÁ© 
harÁ-a . 

La mÁ-a fue una decislÁ^n muy rÁ¡pida y precipitada; me atrevo 
incluso a decir que fue temeraria. 

-Sirius, nos vamos a casa. 

Me subÁ- a su lomo y me sacÁ^ de aquella depreslÁ^n del terreno. Me 
llevÁ^ a cuestas hasta la salida del bosque; allÁ- bajÁ©. 

CaminÁ© a su lado hasta llegar a la parte trasera de mi casa (que 
quedaba en la zona contraria al centro de la aldea) , y una vez allÁ- 
entrÁ© por la ventana a mÁ- habitaclÁ^n, situada en la primera 
planta. AllÁ- me encontrÁ© con la incisiva mirada de AdÁ¡n, quien 
exigÁ-a claramente una explicaclÁ^n sobre lo que acababa de 
suceder . 

-AdÁ¡n, no vas a creÁ©rteloá€ | 

-No, no me creo que vuelvas ahora a casa y con la ropa tan 
sucia . 

-PeroáC | 

-No hay pero que valga. 

-Escucha, yoá€ I -IntentÁ© explicarle, sin embargo Á©1 ya salÁ-a de la 
habitaclÁ^n. SilbÁ© y llamÁ© su atenclÁ^n de nuevo. á€" Á¡Te estoy 
hablando ! 

-De acuerdoáC I Á¿quÁ©? á€"Me retirÁ© de la ventana para mostrarle al 
dragÁ^ n . 

-Á¿DÁ^nde lo has encontrado? 

-En el bosque. 

-Tienes que acompaÁlarlo de vuelta a su casa. 

-AdÁ¡n, ESTA es su casa. 

-LeonoraáC | 

-ES SIRIUS. 

-Sirius estÁ¡á€| 

-No lo digas. Mira. á€"salÁ- de nuevo por la ventana y, mientras mi 
hermano miraba a travÁ©s de ella, realicÁ© los trucos que habÁ-a 
ejecutado antes en el bosque. -Á¿Lo ves? Es Á©1 . 

-Dios mÁ-oá€ I Á¿Peroá€ | pero cÁ^mo? 

-No lo sÁ©, pero aquÁ- estÁ¡. á€"AdÁ¡n por fin entrÁ^ en razÁ^n y 
pude ver reflejada inmensa felicidad y esperanza en sus ojos. 

Segundos despuÁ©s apareclÁ^ mi hermano detrÁ¡s de mÁ- y con Sparky en 



sus brazos. 


-Á¿Y ese dragÁ^n? 

-Nico, te presento a Sirius. 

-Esa€| Á¿es Á©1? 

-SÁ-. á€"y yo no podÁ-a dejar de sonreÁ-r. 

El pequeÁlo Terrible Terror se acercÁ^ a Sirius y tras un instante de 
desconfianza, ambos congeniaron estupendamente. 

-Es increÁ-bleá€ I -recalcÁ^ AdÁ¡n. á€"Y biená€ | Á¿Te traigo tu 
silla? 

-Á¿AÁ°n la tienes? 

-Claro que sÁ- . á€"Se adentrÁ^ en la casa, alejÁ¡ndose de la ventana. 
OÁ- como sus pasos subÁ-an las escaleras y llegaban a su dormitorio, 
al lado del de Nico. En un par de minutos regresÁ^ con nosotros 
llevando una pesada silla de cuero en sus brazos. La colocÁ^ entre el 
lomo y el cuello de Sirius y yo la sujetÁ© a su cuerpo haciendo uso 
de las gruesas correas de cuero que habÁ-a cosidas a la montura. 
á€"ya estÁ ¡ . 

-Muchas gracias. á€"estaba impaciente por volver a volar. 

-Ten cuidado. á€"se preocupÁ^ AdÁ¡n, mientras yo subÁ-a a la 
silla . 

-Lo tendrÁ©. á€"me agarrÁ© a la montura a la vez que me acercaba al 
borde del acantilado que habÁ-a unos pocos metros al oeste de la 
aldea. Mis hermanos me acompaÁlaron hasta allÁ-. Les dediquÁ© una 
mirada que preguntaba _"Á¿podrÁ© hacerlo? y ambos asintieron 
mientras sonreÁ-an. 

LancÁ© la vista al agua que habÁ-a a los pies del 
precipicio . 

-Á¿Listo? á€"Sirius girÁ^ la cabeza y afirmÁ^ con la cabeza. á€"EstÁ¡ 
bien. Vamos allÁ¡. 

El dragÁ^n dio un salto y se precipitÁ^ al agua. Y tuve miedo. Eue de 
los peores ratos que he pasado en mi vida. Pero todo se calmÁ^ cuando 
empezamos a sobrevolar las olas con suavidad. Cuanto echaba de menos 
aquella sensaclÁ^ ná€ | 

Pronto volvimos a subir y nos dedicamos a realizar acrobacias aÁ©reas 
sobre la arena dÁ^nde entrenaban los jÁ^venes. Era gracioso ver como 
todos miraban estupefactos a un furia nocturna sobrevolando sus 
cabezas . 

-Á¡Leo! á€"una voz aguda me llamaba. EchÁ© la vista abajo y vi a 
Sarah, quiÁ©n parecÁ-a tener el tamaÁlo de una hormiga. 

Le pedÁ- a Sirius que bajÁ¡ ramos y en menos de un minuto habÁ-amos 
vuelto a aterrizar. 

-No me lo puedo creeráC | Á¡Eres tÁ° ! Yá€ | Á¡y Á©1 ! á€"hablaba 



sorprendida mientras yo desmontaba. 

-SÁ-á€ I aquÁ- estamos otra vez. 

-Á¿Pero cÁ^mo haá€ | ? 

-No lo sÁ©. Solo sÁ© que sobrevivlÁ^ . 

-Pero Á¿Y estos cinco aÁ±os? Á¿DÁ^nde ha estado? 

-Sarah, sÁ© lo mismo que tÁ° . 

-Á¿EstÁ¡s segura de que es Á©1? 

-SÁ-. No tengo la menor duda. 

-Dios mÁ-oá€ I es IncreÁ-ble. 

-SÁ-, sin embargo, aquÁ- estamos. á€"ella permanecÁ-a perpleja. 
á€"Oye, Á¿por quÁ© no vas a buscar a Quimera y volamos las dos un 
rato? 

-Á¿Me acompaÁ±as? Es que duerme en una de las mazmorras de la 
arenaá€ | 

-Á¿Dejas que practiquen con ella? 

-No, no, no. Ni hablar. Es tan solo queá€ | ya sabes los riesgos de 
tenerla en casaá€ | 

-Ah, claroá€ I pues sÁ-, vamos. á€"me girÁ© hacia Sirius. á€"TÁ° 
tambiÁ©n. á€"me golpeÁ^ suavemente el cuerpo con la cabeza mientras 
yo le acariciaba los laterales de Á©sta. 

Los tres caminamos hasta llegar a la gran entrada de la arena. 

EmpujÁ© la puerta para abrirla y me topÁ© con el grupo de amigos de 
Eric ( incluyÁ©ndole a Á©1) completamente desorientados en medio de 
una nube de humo, producida por unos dragones llamados 
_Ext inguehumos*_. 

-Madre mÁ-aá€ | 

-Jajajaj, vaya guerreros estÁ¡n hechos. á€"se mofaba Sarah, sin poder 
contener una carcajada. 

-Sirius, Á¿te importarÁ-aá€ | ? 

El dragÁ^n comprendiÁ^ mi peticiÁ^n. Se puso en pie sobre sus patas 
traseras y aleteÁ^ despacio pero con fuerza para dispersar el humo 
que se habÁ-a juntado allÁ- para dejar al descubierto a un montÁ^n de 
jÁ^venes desorientados y a seis pequeÁfos dragones de cuerpo rollizo 
correteando juntos hacÁ-a la puerta de la mazmorra donde 
residÁ-an . 

-Gracias . 

El dragÁ^n volviÁ^ a dejar caer su peso sobre las cuatro patas 
mientras alzaba la cabeza, orgulloso de su Á©xito. 

-Esperad aquÁ-. IrÁ© a por Quimera y aprovecharÁ© para dejar que los 



Extinguehumo puedan volver dÁ^nde quieren ir. 

-De acuerdo. á€"Me quedÁ© en pie, frente a Sirius, mientras el 
apoyaba la cabeza sobre mÁ- pecho. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>*Ext inguehumos : se trata de una especie de dragÁ^n pequeÁia; de 
un tamaÁio aproximado al del Terrible Terror. Igual que a ellos, les 
gusta viajar en grupos y recolectar objetos brillantes (por los que 
sienten gran debilidad) . Son de colores grisÁ¡ceos con la panza 
negra. Poseen un cuerno nasal largo sobre su hocico y pÁ°as gruesas 
bastante separadas entre sÁ- que les recorren el espinazo: des del 
cuello hasta en final de la espalda. En su cola, dichas espinas 
adoptan un color negro y resultan mÁ¡s finas y grandes. <p> 

Tiene deben destacarse sus amplias fauces y sus ojos amarillos con un 
pequeÁlo arco negro debajo de ellos. Por su peculiar habilidad de 
exhalar humo, las personas siempre los han confundido con algÁ°n 
dragÁ^n de mayor tamaÁio o un "monstruo de la niebla". AdemÁ¡s pueden 
escupir fuego, el cual usan a menudo para derretir los objetos 
metÁ¡ Ileos que recolectan para proteger sus nidos de otros dragones. 
Cuando se sienten amenazados emiten sonidos rnetÁ; Ileos para alejar a 
sus enemigos. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Á¡ GRACIAS A LOS LECTORES, una vez mÁ ¡ s ! :3 *besos*<p> 

~Tamashi neko 


End 
f lie . 



